
EL REPARTIDOR 

DE 

LA LEALTAD, 
á los Señores Suscritores. 

Pide el amante á la luna 
que le ayude en sus desvelos; 
pide el mendigo á los cielos 
que mejore su fortuna. 
Pide el humilde otra cuna 
con timbres, fincas y honores; 
pide la doncella amores; 
aplausos el trovador, 
y cuando en afán profundo 
en pedir se ocupa el mundo, 
¿callará el repartidor? 

Por eso en la alegre hora 
en que celebra el cristiano 
la fiesta del Soberano 
que es de salvación la aurora, 
el repartidor implora 
una parte en el festejo; 
y no arrugue el entrecejo 
suscritor, que es de decoro 
un poco de plata ú oro: 
¿quién se verá en ese espejo? 
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